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Evaluación psicomotriz  

Cuando se trabaja con niños uno de los principales puntos a tomar en cuenta es la evaluación 

psicomotriz y  la  percepción  visomotríz  ya  que  ambos  tienen  la  función  sustancial  del 

aprendizaje. La evaluación psicomotriz al igual que la percepción visomotora permite conocer el nivel 

de madurez neurológica del niño así como si existen daños a nivel cerebral. Es decir que si se 

evalúan estas funciones puede determinarse si existe un retraso en la maduración del sistema 

nervioso central.  

Para comprender mejor el por qué pueden valorarse los aspectos antes mencionados mediante la 

percepción visomotora, a continuación se presentarán de manera muy general algunos conceptos 

básicos sobre los mismos.  

Maduración 

La maduración depende del desarrollo fisiológico del sistema nervioso, que es algo constitucional. Se 

puede comprender como el desarrollo de pautas de conducta innatas que van en una secuencia 

ordenada, sin necesidad de que exista un conocimiento previo, ya que los cambios que operan en el 

sistema nervioso permiten que se desarrollen nuevas funciones, estableciéndose las conductas 

madurativas correspondientes a cada edad. Se observa claramente en actividades como la de 

aprender a hablar, a escribir, leer, etcétera.  

 Según Piaget, la maduración cerebral suministra cierto número de potencialidades que se realizan 

más tarde en función de sus experiencias en el medio social (aprendizaje).  

 Madurez  

Cuando el niño ha alcanzado las capacidades necesarias para desempeñar determinada actividad, se 

dice que tiene la suficiente madurez para realizarla adecuadamente. El término madurez se refiere a 

la aptitud que ha alcanzado una función para encarar una determinada experiencia.  

Percepción  

 La percepción es un hecho psíquico individual que puede modificarse por factores biológicos o 

psicológicos que alteran la interpretación del mundo externo, como son: enfermedades, 

desequilibrios, estados de ánimo, etcétera.  

La percepción depende, en gran parte, del estado físico en que se encuentran los órganos de los 

sentidos. Las percepciones están ligadas a las funciones nerviosas y es por eso que se ven como 

una actividad analítico-sintética del cerebro.  

Memoria 



La memoria codifica y almacena la información relevante para ofrecerla cuando se solicita. De no 

existir esta función o si tuviera defectos, entonces el aprendizaje tendría enormes tropiezos o no se 

daría. Existen varios tipos de memoria, sin embargo, los dos que se consideran fundamentales son: la 

memoria a largo plazo y la memoria a corto plazo. Los niños de preescolar parecen tener una 

memoria más limitada a corto plazo que la de los adultos, porque no son capaces de codificar. 

Conforme el niño crece y madura, aumenta su capacidad de recordar. Su memoria se convierte más 

en lógica y simbólica, que en concreta y funcional.  

 Atención  

La atención es la capacidad del ser humano para seleccionar de entre un conjunto de estímulos que 

llegan al sistema nervioso, un número limitado que se convierte en el centro de interés. La atención 

desempeña un papel fundamental dentro del proceso de la memoria.  

 Pensamiento  

Es la actividad cognoscitiva más compleja, incluye la manipulación de una información codificada en 

la memoria, que es una representación simbólica de una experiencia, de un estado del mundo e 

incluso de  un estado imaginario de  las cosas. Los contenidos del pensamiento adoptan diferentes 

formas; pueden ser verbales y el pensar es el equivalente al hablar, quizás sean en imágenes y el 

pensar, entonces, se parece al percibir.  
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Crecimiento y desarrollo en la adolescencia.  

  

La adolescencia es un período madurativo durante el cual los niños dependientes se convierten en 

adultos independientes. Por lo general, comienza alrededor de los 10 años de edad y se extiende 

hasta fines de la segunda o principios de la tercera década de la vida. Durante            la            

adolescencia,            los            niños            presentan            un crecimiento físico, intelectual y 

emocional sorprendente. Guiar a los adolescentes a través de este período representa un desafío 

para padres y médicos.  

Desarrollo intelectual y conductual:  

En la adolescencia temprana, los niños empiezan a desarrollar la capacidad de resumen, el 

pensamiento lógico. Este aumento de la sofisticación lleva a una mayor conciencia de sí mismo y la 

capacidad de reflexionar sobre el propio ser. Debido a los muchos cambios físicos notables de la 

adolescencia, esta conciencia de sí mismo a menudo se convierte en la autoconciencia, con una 

sensación de acompañamiento de incomodidad. El adolescente también tiene una preocupación por 

la apariencia física y el atractivo y una mayor sensibilidad a las diferencias con sus compañeros.  

Los adolescentes también aplican sus nuevas capacidades reflexivas a las cuestiones morales. Los 

preadolescentes entienden el bien y el mal como algo fijo y absoluto. Los adolescentes mayores a 

menudo cuestionan las normas de comportamiento y pueden rechazar las tradiciones para 

consternación de los padres. Idealmente, esta reflexión culmina en el desarrollo y la internalización 

del propio código moral del adolescente.  

Sexualidad:  

Algunos adolescentes luchan con el problema de la identidad sexual y pueden sentir temor de  revelar 

su orientación sexual a  amigos o familiares. Los adolescentes homosexuales pueden enfrentar 

desafíos únicos a medida que se desarrolla su sexualidad. Los adolescentes pueden sentirse no 

deseados o no aceptados por la familia o los compañeros si expresan deseos homosexuales. Tal 

presión (especialmente durante un momento en que la aceptación social es de importancia crítica) 

puede causar estrés grave. El miedo al abandono por parte de los padres, a veces real, puede dar 

lugar a la comunicación deshonesta o al menos incompleta entre los adolescentes y sus padres.  

 BILIOGRAFIA.  
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Evaluación del desarrollo del adolescente. 

Desarrollo en la adolescencia  

Un periodo de transición de crucial importancia  

La OMS define la adolescencia como el periodo de crecimiento y desarrollo humano que se produce 

después de la niñez y antes de la edad adulta, entre los 10 y los 19 años. Se trata de una de las 

etapas de transición más importantes en la vida del ser  humano, que se caracteriza por un ritmo 

acelerado de crecimiento y de cambios, superado únicamente por el que experimentan los lactantes. 

Esta fase de crecimiento y desarrollo viene condicionada por diversos procesos biológicos. El 

comienzo de la pubertad marca el pasaje de la niñez a la adolescencia.  

Los determinantes biológicos de la adolescencia son prácticamente universales; en cambio, la 

duración y las características propias de este periodo pueden variar a lo largo del tiempo, entre unas 

culturas y otras, y dependiendo de los contextos socioeconómicos. Así, se han registrado durante el 

pasado siglo muchos cambios en relación con esta etapa vital, en particular el inicio más temprano de 

la pubertad, la postergación de la edad del matrimonio, la urbanización , la mundialización de la 

comunicación y la evolución de las actitudes y prácticas sexuales.  

El papel clave de las experiencias de desarrollo  

La adolescencia es un periodo de preparación para la edad adulta durante el cual se producen varias 

experiencias de desarrollo de suma importancia. Más allá de la maduración física y sexual, esas 

experiencias incluyen la transición hacia la independencia social y económica, el desarrollo de la 

identidad, la adquisición de las aptitudes necesarias para establecer relaciones de adulto y asumir 

funciones adultas y la capacidad de razonamiento abstracto. Aunque la adolescencia es sinónimo de 

crecimiento excepcional y gran potencial, constituye también una etapa de riesgos considerables, 

durante la cual el contexto social puede tener una influencia determinante.  

Presiones para asumir conductas de alto riesgo  

Muchos adolescentes se ven sometidos a presiones para consumir alcohol, tabaco u otras drogas y 

para empezar a tener relaciones sexuales, y ello a edades cada vez más tempranas, lo que entraña 

para ellos un elevado riesgo de traumatismos, tanto intencionados como accidentales, embarazos no 

deseados e infecciones de transmisión sexual (ITS), entre ellas el virus de la inmunodeficiencia 

humana (VIH).  

  



Muchos de ellos también experimentan diversos problemas de adaptación y de salud mental. Los 

patrones de conducta que se establecen durante este proceso, como el consumo o no consumo de 

drogas o la asunción de riesgos o de medidas de protección en relación con las prácticas sexuales, 

pueden tener efectos positivos o negativos duraderos en la salud y el bienestar futuros del individuo. 

De todo ello se deduce que este proceso representa para los adultos una oportunidad única para 

influir en los jóvenes. Los adolescentes son diferentes de los niños pequeños y también de los 

adultos. Más en concreto, un adolescente no es plenamente capaz de comprender conceptos 

complejos, ni de entender la relación entre una conducta y sus consecuencias, ni tampoco de percibir 

el grado de control que tiene o puede tener respecto de la toma de decisiones relacionadas con la 

salud, por ejemplo decisiones referidas a su comportamiento sexual.  

Esta incapacidad puede hacerlo particularmente vulnerable a la explotación sexual y a la asunción de 

conductas de alto riesgo. Las leyes, costumbres y usanzas también pueden afectar a los 

adolescentes de distinto modo que a los adultos. Así por ejemplo, las leyes y políticas a menudo 

restringen el acceso de los adolescentes a la información y los servicios de salud reproductiva, 

máxime si no están casados.  

En los casos en que sí tienen acceso a servicios de esta índole, puede ocurrir que la actitud de las 

personas encargadas de dispensarlos muestran frente a los adolescentes sexualmente activos 

suponga en la práctica un obstáculo importante para la utilización de esos servicios.  

La familia y la comunidad representan un apoyo fundamental  

Los adolescentes dependen de su familia, su comunidad, su escuela, sus servicios de salud y su 

lugar de trabajo para adquirir toda una serie de competencias importantes que pueden ayudarles a 

hacer frente a las presiones que experimentan y hacer una transición satisfactoria de la infancia a la 

edad adulta. Los padres, los miembros de la comunidad, los proveedores de servicios y las 

instituciones sociales tienen la responsabilidad de promover el desarrollo y la adaptación de los 

adolescentes y de intervenir eficazmente cuando surjan problemas. 
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Evaluación psicomotriz.  

Evaluación Físico Postural.  

Se entiende por postura, la correcta alineación que guardan las distintas partes del cuerpo humano, 

tomándose como base la posición del pie, una correcta postura es importante por estar íntimamente 

relacionada con la salud integral de la persona.  

Las alteraciones de la postura suelen pasar inadvertidas dado que al inicio no causan mayores 

molestias,  siendo  la mayoría  de  las  veces  demasiado  tarde  para  corregir totalmente  la 

alteración. Por esa razón, la evaluación físico postural realizada como parte de una evaluación 

integral y rutinaria es el más efectivo método de detección precoz, por cuanto se evalúa al individuo 

durante la infancia y la adolescencia, período en que el tratamiento de cualquier alteración resulta 

más efectivo.  

Equipo y ambiente necesarios:  

Ningún equipo en especial.  

Elegir un ambiente privado, totalmente protegido de miradas de personas extrañas.  

Hojas de registro o fichas clínicas.  

Procedimiento  

El examen de postura se realiza de la siguiente manera: 

a. Explique al adolescente que el procedimiento consiste en observar su espalda y que usted 

evaluará las curvas que la columna vertebral presenta normalmente.  

b. Indique que el examen requiere que se descubra la espalda y se ponga en posición doblada en 

45º. Es mejor que usted dé el ejemplo.  

c. Observe alguna exageración o desviación de la columna.  

d. Evalúe vicios posturales y en ese caso brinde educación.  

e. Evalúe presencia de escoliosis, hiperxifosis dorsal (dorso curvo) y/o hiperlordosis lumbar. En caso 

de escoliosis determinar si se trata de un trastorno funcional o verdadero. Los/las adolescentes con 

alteraciones de la postura deben ser referidos a un establecimiento con capacidad resolutiva, para 

evaluación por un especialista, quien determinará el tratamiento a seguir.  

Evaluación del Desarrollo Psicosocial  

  



El desarrollo psicosocial es el proceso de maduración psicológica y social de la persona, que es 

influenciado por una serie de factores internos (herencia) y externos (medio ambiente, educación, 

cultura, amigos, etc.).  

La evaluación del desarrollo psicosocial, tiene por objeto valorar el nivel de desarrollo alcanzado     

por     la/el     adolescente,     nos     permite     conocer     en     qué     medida su comportamiento 

está dentro de los parámetros que se espera para su edad y en qué medida goza de bienestar 

emocional.  

Considerando  que  la  adolescencia  es  una  etapa  donde  las relaciones  interpersonales se 

intensifican como característica importante del desarrollo psicosocial del adolescente en sus 

diferentes etapas, se hace indispensable que éstos desarrollen las habilidades necesarias a fin de 

que estas relaciones con otros tengan resultados favorables contribuyendo de este modo con  su  

desarrollo  integral.  Procedimiento e instrumentos 

El instrumento a utilizarse para realizar la evaluación es el Test de Habilidades Sociales Seguir los 

siguientes pasos para la calificación e interpretación:  

Calificar las respuestas del adolescente comparando con la clave de respuestas (ver anexos).  

Sumar las puntuaciones del número 1 al 12 correspondiente al área de Asertividad. Luego las 

preguntas del 13 al 21, que corresponden al área de Comunicación; las preguntas 22 hasta la 33  que  

corresponden  al  área  de Autoestima y  del  34  al  42  que  corresponden  al  área de Toma de 

Decisiones. Los puntajes que se ubiquen en la Categoría Promedio Alto en la suma total serán 

considerados como personas con adecuadas habilidades sociales.  

Los puntajes que se ubiquen en la Categoría Alto y Muy Alto serán consideradas como personas 

competentes en las habilidades sociales.  

Los que se ubiquen en la Categoría Bajo y Muy Bajo, serán consideradas como personas con déficit 

de habilidades sociales (autoestima, comunicación, asertividad y toma de decisiones), lo cual los 

puede situar como adolescentes en riesgo. 
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